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"Crestones de la decena, por Juan Cervera Bachiller.— 
"(ingreso internacional entomológico, por Jesús Pando y 
Valle.—Trabajo y capital, por Enrique G. Cefial.—Revista 
extranjera, por Antonio Balbin de Unquera.—La Benefi
cencia, por Francisco Javier Balmaseda.—La cuestión del 
impuesto tributario en Filipinas, por Graciano López y 
Jaena—A S. J. E., por Narciso Díaz de Escobar.— Un es-
'tuuleto, por M. V. Montenegro.—¿Que es amor? por Salva
dor María de Fábregues.—A Felina Moreno Becerra, pul
sabas José Becerril.—Desde Buenos-Aires, por José López 
Morelle.—Noticias varias. 

IMPRESIONES DE LA DECENA 

Es admirable el espectáculo que las socieda
des modernas presentan marchando constante
mente con ansias infinitas hacia la perfección y 
la regeneración de la humanidad por la ciencia y 
e» progreso, que son como la palabra mágica 
•íue obliga á levantarse del frió sepulcro y an
dar de nuevo al viejo Lázaro. 

No hay institución alguna que resista á este 
•mpulso vivificador de nuestra época, á este mo
vimiento trasformista operado por la revolución 
^ue en las varias esferas de la vida han realiza
do y siguen realizando dia por dia los descubri
mientos, los inventos, el estudio do las grandes 
verdades y el desenvolvimiento de todas las 
O'encias prácticas y especulativas. 

Se necesita ser ciego de entendimiento para 
no observar este fenómeno magnífico, ó tener el 
a'nia batida en hierro para no dejarse arrastrar 
de ese impulso regenerador que todo lo engran
dece y lo embellece todo. v, 

Y, sin embargo, existen aún en España espí-
r 'tus tan estrechos y hombres de tan resistente 
genio, que no vacilan en oponer todos los medios 
11 su alcance, cualesquiera que ellos fueren, para 
detener en nuestra patria ese movimiento, ó 
^as bien, para esterilizar los saludables y opi
mos frutos que durante más de medio siglo ha 
Producido, y volver á otros tiempos y á otras 
lorrnulas por completo incompatibles con las 
modernas sociedades. 

Un partido, ¡qué decimos un partido! un nú-
oleo de hombres recalcitrantes y empedernidos 
e n el culto de caducos ideales, por dos veces 
derrotados en sangrienta lucha y mil veces ven
emos y humillados en el palenque de la opinión 
Publica, nunca bastante escarmentados y cer

rando siempre con tenaz rudeza sus ojos á la 
luz, pretenden mantener vivo el fuego de la dis
cordia entre los españoles y fomentar mañosa
mente en las sombras la resistencia á todo lo que 
es nuevo y á todo lo que significa mejoramiento 
y anhelos de perfectibilidad. 

El partido tradicionalista, en realidad, ha 
perdido su cohesión, la forma externa de su exis
tencia política, porque muchos de sus adeptos, 
hombres honrados antes que todo y amantes de 
la patria, cuyo seno ningún buen hijo debe des
garrar sin dolor y remordimiento profundo, han 
entrado en la senda de las transacciones con no
ble franqueza y sacrificado ideales imposibles 
ante el altar de la paz, ganosos de no ser ele
mento de obstrucción al engrandecimiento del 
país. 

Pero resta todavía, como hemos indicado, un 
núcleo de hombres intransigentes á todo trance, 
que pretende sostener enhiesta la bandera de to
dos los absolutismos de otros dias, y cuya per
niciosa influencia se deja sentir de cuando en 
cuando, como fuego fatuo que surge de las en
trañas de un cementerio. 

No sabemos si considerarles como unos locos 
ilusos ó como una nueva encarnación de la an
tigua secta de los fariseos. 

Bajo uno ú otro aspecto, la opinión les ha 
juzgado ya con severo fallo. 

Pero las manifestaciones que con sobrada 
frecuencia hace el ospíritu de esta secta, que 
después de haber regado con sangre los campos 
se ocupa ahora, de algún tiempo acá, en contur
bar las conciencias tímidas y llevar el cisma al 
seno de la familia católica española, son testi
monio vivo de que ni se arrepienten ni se en
miendan. 

No há mucho tiempo dábamos cuenta de las 
medidas de rigor que el venerable obispo, hoy 
difunto, de Barcelona se habia visto precisado á 
adoptar contra la sociedad denominada La Ju
ventud católica de la capital del Principado. 

Otro dia era el obispo de Tuy quien pública
mente desautorizaba ciertas manifestaciones de 
varios alumnos de su seminario. 

Casi al propio tiempo estallaba una especie 
de rebelión del elemento que se apellida absolu

tista neto y de sus órganos en la prensa contra 
la autoridad espiritual de casi todos los obispos 
españoles, que se han visto obligados á levantar 
su sagrada representación sobre esas pequeñas 
y bastardas pasiones que se les ponian frente á 
frente con audaz soberbia; llegando las cosas al 
punto de que el Papa mismo tuviera que inter
venir en tan ruidosa y sorprendente contienda 
para poner la Iglesia, los intereses espirituales y 
la autoridad de los prelados sobre esas arrogan
cias inconcebibles y sobre esas osadías cismáti
cas que intentan subordinarlo todo á desprecia
bles y mal entendidos intereses políticos, que no 
pueden prosperar, que no prosperarán jamás 
mientras quede aliento á los hombres de sano 
criterio, á los liberales españoles de todos los 
matices. 

De nada ha servido esa serie de represiones. 
Hoy la serpiente ha asomado su cabeza en el 

seminario conciliar de Tarragona, que nefandas 
intrigas y misteriosas propagandas habían con
vertido en breve tiempo en una especie de foco 
de conspiración carlino-tradicionalista. 

Afortunadamente al frente de aquel arzobis
pado se halla un prelado de carácter enérgico, 
de espíritu levantado y de conciencia recta, el 
Excmo. é limo. Sr. D. Benito Vilamitjana, que, 
atento sólo al cumplimiento de su altísima mi
sión, no sólo ha sabido resistir á esas influencias 
que fermentaban bajo sus pies, sino que las ha 
acometido de frente con ánimo sereno y varoni 1 
entereza. 

Para poner término á ese estado de cosas, 
sin temer disgustos y provocaciones análogos á 
los que acaso precipitaron la muerte del obispo 
de Barcelona, y por lo menos acibararon sus 
últimos dias, ha adoptado la severa medida de 
cerrar el seminario y disolver su profesorado, á 
cuya disposición ha seguido inmediatamente 
también la destitución del vicario general del 
arzobispado, que se cree relacionado con este 
triste asunto. 

Con objeto de que nuestros lectores puedan 
juzgar del carácter que habían llegado á reves
tir los actos de los que tan torcidamente se pre
paran al ejercicio del sacerdocio católico, así 
como de la energía del venerable príncipe de la 
Iglesia, que tan firmemente ha puesto su pié 
sobre la cabeza de la serpiente, parécenos opor-
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tuno trasladar uno de los párrafos de la notable 
circular que el arzobispo de Tarragona ha pu
blicado en su Boletín Eclesiástico, dando cuenta 
de los hechos acaecidos y disponiendo lo conve
niente para que no se reproduzcan. 

«Se sabe, pues, dice, dónde reside el mal, y esta
mos resueltos á arrancarlo de raíz, cueste lo que 
cueste. El seminario de Tarragona lia de ser verdade
ro seminario tridentino, plantel de virtuosos é ins
truidos sacerdotes, ni más ni menos; y será esto ó no 
será. No consentiremos que se convierta en club polí
tico, ó en centro de innobles y hasta criminales intrigas 
para imponérsenos, ni que influencias dañinas abusen 
de la candidez é inexperiencia de los alumnos para 
perturbar el orden y la tranquila regularidad que es 
necesaria para el cultivo de las letras y para formar á 
la j uventud en piedad y ciencia. Es nuestra obligación; 
la cumpliremos con el auxilio de lo alto, sin contem
placiones y sin temor. No tememos sino á Dios.» 

Estos sucesos anuncian que la lucha conti
núa; y, ó mucho nos equivocamos, ó ha de aca
bar por concitar un cisma más tarde ó más tem
prano, con escándalo de los que miran en la re
ligión no un arma de partido, sino una fuente 
u e esperanzas y de consuelos. 

A tanto ¡ay! arrastran á los hombres la am
bición, la intransigencia y las pasiones ruines. 

Prosigue la lucha de las compañías de ferro
carriles, de que nos ocupamos en nuestra ante
rior crónica, contra el proyecto del Gobierno su
primiendo el tributo de 10 por 100 que las em
presas cobran al viajero sobre los billetes de 
circulación. No se ha perdonado ni perdona me
dio para combatir ese laudable proyecto; pero el 
digno Ministro de Fomento, Sr. Gamazo, en un 
notabilísimo é irrefutable discurso que en el Se
nado pronunció el dia 23 lo ha defendido con 
tanta energía como sólidos argumentos; y por 
tanto abrigamos la seguridad de que desapare
cerá pronto, á pesar de todo y de todas las intri
gas , ese recargo que se concedió á las compa
ñías sólo como auxilio transitorio y provisional, 
y que sin embargo ellas querían continuar ex
plotando á perpetuidad, como si no se les hubie
ran entregado los 119 millones de reales que 
oportunamente percibieron en calidad de auxilio 
definitivo. 

La hora de los privilegios irritantes, injusti
ficados y onerosos ha pasado ya y no han de ser 
las compañías de ferro-carriles una excepción. 

Han abusado demasiado de su omnipotencia 
y tenía que llegar el dia de la expiación. Y ¡ay 
del dia en que las expiaciones comienzan! 

Nuestros plácemes al Sr. Gamazo por el pro
fundo estudio que ha hecho de esta cuestión y 
por el sereno juicio con que la ha debatido. 

Apoyando los propósitos del Gobierno se ha 
presentado en el Senado una exposición de las 
Ligas de contribuyentes de toda España, que 
aplauden sinceramente el proyecto del Ministro 
de Fomento, indicando de paso la conveniencia 
de que, cuando sea posible, se suprima también 
el impuesto de 15 por 100 que percibe por su 
parte el Tesoro, con lo que se facilitaría muchí
simo la circulación. 

En idéntico sentido se ha expresado el Círcu
lo de la Union Mercantil de esta corte. 

Bien decíamos que la opinión del país contri
buyente estaría al lado del Gobierno en esta 
cuestión. 

Todavía sigue en el Congreso la discusión de 
los presupuestos: los de Guerra y Marina han 
producido debates interesantes y bastante lumi
nosos. 

Lo avanzado del tiempo hará que la discu
sión en el Senado sea rapidísima. 

¡Si no perdieran en otras cosas tanto tiempo 
los Cuerpos Colegisladores no sucedería eso! 

El señor ministro de la Gobernación leyó el 
sábado 23 en la tribuna del Senado el proyecto 
de nueva ley municipal, que difiere en algunos 
puntos del que antes de la crisis de Enero habia 
llevado á las Cortes su antecesor D. Venancio 
González, y que habia sido retirado por el señor 
Gullon luego que se encargó de la cartera. 

Como de tan importante proyecto de ley no 
han de ocuparse ya las Cámaras en la legislatu
ra que acaba, sería perfectamente inútil que le 
dedicáramos ahora las consideraciones que re
quiere y que en tiempo oportuno procuraremos 
explanar. 

*** 

La política en aparente calma. 
El directorio de la izquierda, en banquetes y 

reuniones durante los pasados dias celebrados, 
ha acentuado sus tendencias de ruda oposición 
al Gobierno, creyendo llegado el momento de 
suspender la benévola y especiante actitud que 
habían observado hasta el presente. 

Dícese que estos síntomas han producido 
momentánea alarma en el seno del Gabinete y 
aun de la fusión constitucional-centralista. 

De todos modos, no son de esperar grandes 
acontecimientos. 

¿Habrá amagos de una crisis parcial para 
cuando termine la discusión de los presupuestos? 
¡Quién sabe! 

Pero lo que sí puede creerse es que los seño
res Martos y Navarro Rodrigo y otros prohom
bres políticos, que vienen trabajando en la for
mación de un gran partido liberal, no sólo no 
desean la crisis, sino que la juzgan poco oportuna 
ni conveniente por ahora. 

Como quiera que sea, insistimos en afirmar 
que soluciones concretas y acontecimientos cul
minantes no han de realizarse, á nuestro juicio, 
hasta los últimos dias del otoño ó primeros del 
invierno, en cuya época no sería acaso difícil 
que se realicen de una vez las trasformaciones 
políticas que se vienen elaborando tiempo há . 

*¥* 

No han terminado todavía las huelgas de 
obreros de Sabadell: los industriales no sólo no 
han abierto sus fábricas, sino que han cerrado 
estos dias algunas más. Noticias de aquella in
dustriosa población afirman que estas huelgas 
han ocasionado una pérdida que no bajará ac
tualmente de 20 millones de reales. 

También en Manlleu se ha iniciado otra 
huelga, habiéndose cerrado varios talleres de 
hilados de algodón por no querer acceder los 
fabricantes al aumento en los jornales que los 
obreros pedían. 

Si el sistema se generaliza, tememos que la 
industria catalana va á pasar una crisis lamen
table. 

Terminó la Exposición de Horticultura. La 
de Minería atrae numerosa concurrencia que no 
se cansa de admirar aquella grandiosa exhibi
ción de nuestras más ricas industrias. Parece 
que el 17 del próximo Julio será cerrada por con
secuencia de la estación y que en Setiembre será 
abierta nuevamente, como habíamos indicado 
en nuestras crónicas. 

La Gaceía ha publicado el dia 24 un Real de
creto convocando á los artistas á la Exposición 
de Bellas Artes que corresponde celebrar en Ma
drid en el mes de Abril del próximo año 1884, 
conforme á la legislación vigente. Es de esperar 
que será tan notable como las que le han pre
cedido. 

Todos los teatros de invierno han cerrado ya 
sus puertas. 

Ha comenzado, pues, el reinado de las ama
zonas, de los clowns y de los caballos en li
bertad. 

También empiezan á animarse las veladas de 
los Jardines del Buen Retiro, cuyas funciones, y 
cuyos notabilísimos conciertos especialmente, 
atraen á toda la sociedad elegante de Madrid. 

¡Tienen tantos encantos las noches del Re
tiro! 

JUAN CERVERA BACHILLER. 

CONGRESO INTERNACIONAL ENTOMOLÓGICO 

Con tal entusiasmo se ha acogido la idea de 
la celebración de este certamen de la ciencia, 
que no se puede ya poner en duda que en el 
mes de Mayo de 1884 se reunirán en Madrid 
los más sabios entomólogos del mundo, á discu
tir interesantísimos problemas que afectan á la 
salud del hombre y á la agricultura, abundosa é 
inagotable fuente del bienestar de los pueblos. 

La prensa diaria de esta corte y multitud de 
periódicos extranjeros, sobre todo americanos, 
vienen dando cuenta de nuestros trabajos y 
aplaudiendo el celo desplegado por la comisión 
iniciadora y por los importantes hombres que 
han prometido incondicional apoyo para la rea
lización de tan levantado pensamiento. 

Durante esta decena se han celebrado varias 
conferencias de gran interés, descollando entre 
ellas, las tenidas con el director general de Agri
cultura, que se propone no perdonar medio al
guno para que el Congreso Entomológico que se 
celebre en esta corte sea uno de los más nota
bles acontecimientos de la época presente. 

Está terminándose una circunstanciada Me
moria de los trámites que el asunto hasta ahora 
ha llevado (la cual publicaremos en su dia), para 
que el Gobierno, de acuerdo con la Junta Direc
tiva, y con todos los antecedentes necesarios á 
la vista, convoque oficialmente á las naciones á 
íin de que envíen sus representantes. 

Entre las adhesiones recibidas últimamente 
daremos cuenta de las que siguen: 

Del director del Instituto Agrícola de Alfonso XII< 
D. Pedro I. Muñoz y Rubio. 

«Considerándome en el deber de secundar los le
vantados y patrióticos fines de la comisión iniciadora 
para realizar un pensamiento de tan gran trascenden
cia para el progreso científico de nuestra patria, acep
to con gusto la honra tan señalada cuanto inmerecida 
que se me dispensa, rogándole se sirva hacer presente 
ala citada comisión mi profunda gratitud.» 

Del senador por la Academia de Medicina, D. Fran
cisco A lonso Rubio. 

«Doy las gracias más expresivas á la comisión ini
ciadora que me ha dispensadoja honra de nombrarme 
vocal de la Junta Directiva, cuyo importante carg0 

acepto aunque por mi avanzada edad y ocupaciones 
oficiales, no podré desempeñarlo con la actividad que 
deseara.» 

Del director de la Comisión del mapa geológico de Es
paña, D. Manuel Fernandez de Castro. 

«Agradezco á la comisión de su digna presidencia 
la distinguida honra de haberme elegido vocal de 1» 
Junta Directiva del Congreso Entomológico, que pro
curaré desempeñarlo mejor que mis múltiples ocupa
ciones y el estado de mi salud me lo consientan.» 

Del director del Laboratorio químico municipal, Don 
Fausto Garagarza. 

«Muy reconocido por el nombramiento de vocal de 
la Junta Directiva y vicepresidente de la coniisi011 

científica del Congreso, doy á V., como dignísimo Pre
sidente, las gracias más expresivas, y á la vez que ' e 

participo mi aceptación, le manifiesto el vivo deseo 
que me anima para coadyuvar con mi débil concurso a 
tan grande y útilísimo pensamiento.» 
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De D. S. Uhagon, distinguido entomólogo. 
«Al manifestar á V. que acepto el cargo de vocal de 

la Junta Directiva y de la comisión científica del Con
greso, le ruego haga presente á los dignos miembros 
de la comisión iniciadora mi agradecimiento por tan 
señalada distinción, y mi deseo de contribuir eficaz
mente, dentro de mis escasas fuerzas, á los fines que 
se ha propuesto.» 

e D- Gerardo Neyra Flores, reputado literato é inteli
gente agricultor. 
«Ningún merecimiento propio justifica la benevo

lencia de esa comisión para conmigo; pero si un buen 
deseo y una firme voluntad en pro de los intereses 
<lue se trata de defender, pueden hacerme digno de la 
distinción que se me concede, no dude esa comisión, 
a_la que doy expresivas gracias por la honra que me 
dispensa, que con verdadero entusiasmo secundaré la 
inteligente iniciativa de las distinguidas personalida
des á quienes está confiada la realización de tan pa
triótico y trascendental pensamiento.» 

"' director del semanario científico La Higiene, Don 
Ángel Aviles. 
«Acepto lleno de gratitud la alta honra que se me 

dispensa confiriéndome el cargo de vocal de la Junta 
-directiva y de la comisión de propaganda del Congreso 
entomológico, sintiendo que el escaso valer propio y 
del semanario que dirijo, no correspondan á lo eleva
do de la alta misión que se me confia.» 

*M presidente de la Sociedad Económica Matritense, 
JJ- Alberto Bosch y Fnstigucras. 
«Tengo la honra de manifestar á V. que acepto con 

i'econocimiento el cargo de vicepresidente del futuro 
Congreso Entomológico que V. se ha servido ofre
cerme en nombre déla comisión organizadora.» 

Por lo expuesto comprenderán nuestros lec
tores que ya es un hecho indudable, según al 
Principio indicamos, la realización del Congreso, 
1ue tanto nombre ha de dar á España y que 
' l a de producir á la humanidad entera inmen
sos beneficios. 

JESÚS PANDO Y VALLE. 
•^s==í>-eíí&-ÍÍS5» 

TRABAJO Y CAPITAL 

Hay escuelas que creen que el capital y el 
^abajo son armónicos, otras entienden que son 
antitéticos, y no faltan algunas que consideran 
^dependientes ambos agentes de la producción. 

Esta divergencia de criterios y de opiniones 
da lugar á constantes y reñidas disputas, viéndo-
Se cada dia más lejano el momento de que se pro
nuncie la última palabra sobre este punto tan 
introvertido y se llegue á la afirmación de una 
v^rdad científica, susceptible de aplicación prác
tica. 

Ninguno se considera vencido; pero ninguno 
tompoco se atreve á ceñirse los laureles del 
triunfo. Nace esto, no tanto de lo complejo del 
Problema socialmente examinado, como de la 
toateria sobre que versa la discusión y el análi-
Sls- «El dejar hacer y dejar pasar» de la escuela 
económica; la contradicción de intereses que en 
todos los actos y evoluciones de la vida entre
ga Prudhon; la omnipotencia del Estado sos-
tonida por el socialismo de la cátedra; la escuela 
°Puesta, que reduce la función del Estado á la 
expresion más mínima, todas, absolutamente to-
^ s en sus últimas deducciones positivas y rea
tes tropiezan en una insuperable dificultad que 
reconocen tardíamente, haciendo estériles y va-
n as las elucubraciones especulativas de que han 
Partido en sus extensos y meditados trabajos 
ctentíficos. 

Quién no admite leyes sociales, naturales y 
etornas, deduciéndolas del organismo del Esta
do, único que las da, las cambia, modifica y anu-
tej quién estableciendo la preexistencia de tales 
e v e s , cuya investigación importa tanto para 

resolver la dificultad; quién apartando la moral 
°-el Estado y de la economía, quién conceptuan-

0 necesario el elemento ético en el uno y en la 

otra, quién haciendo del Estado un Dios, quién 
calificándole de monstruo, quién vinculando en 
la religión toda la fuerza, el poder y la sabidu
ría; quién secularizándole en absoluto, todos di
vagan á placer por el campo extenso del pensa
miento y de la hipótesis sin hallar el límite de 
su camino. 

La cuestión es práctica y arranca de esta pre
gunta: ¿El capital y el trabajo son dos hechos 
sociales en todos los tiempos y países? ¿Sí ó no? 
La historia nos dice que sí, estuvieran ó deja
ran de estar revestidos de esta ó de la otra for
ma, que tal circunstancia es accidental para el 
caso. Pues si son hechos sociales, no son inven
ciones del- Estado, sino leyes precisas del Es
tado superiores é independientes de éste. Es 
inútil, por tanto, intentar suprimir el capital, ni 
intentar separarle del trabajo, ni amalgamar en 
uno trabajo y capital. 

La separación, el deslinde se impone forzo
samente, y de aquí es indispensable partir para 
el estudio práctico del problema. El capital y e¡ 
trabajo obedecieron, es cierto, á condiciones his
tóricas: en unas ocasiones el capital valió más y 
el trabajo menos, y al contrario, surgieron san
grientas luchas entre ambos; pero la verdad es 
también que en esta variedad de condiciones, en 
esta diferencia de valores, en estas contiendas 
de fuerza, ni el uno ni el otro han perecido. 

¿Deduciráse de esto que son dos enemigos 
irreconciliables, igualmente fuertes y poderosos 
que nunca han podido entenderse y vencerse? 

Todas las instituciones y grandezas huma
nas han sucumbido sufriendo los rigores de la 
indiferencia, del olvido, del ridículo y de la fuer
za. Todo lo que ha podido considerarse obra de 
la organización del hombre y del Estado se des
moronó con el tiempo y quedó reducido á la 
nada: polvo y éter social, impalpables, no otra 
cosa concluyeron por ser. 

Pero lo que es obra de las leyes naturales en 
el orden físico, en el orden moral y en el orden 
social, eso vive y vivirá eternamente en el seno 
de los pueblos bajo modos y aspectos diversos; 
pero conservando siempre el tipo y carácter pri
mitivo para no poder ser jamás confundido, ni 
olvidado, ni despreciado. 

El trabajo y el capital, ó las dos ideas sustan
ciales que representan, reflejáronse desde el ins
tante mismo en que el hombre entró en sociabi
lidad, porque antes no hay términos hábiles ni 
de conocerles ni de apreciarles, ni de que exis
tieran económicamente; y la sociabilidad nace 
por sí misma como fruto obligado de las leyes 
que rigen invariablemente la naturaleza moral 
y física del ser sensible, inteligente y libre. El 
capital y el trabajo son innatos é instintivos en 
el género humano, ora se trate de una sociedad 
embrionaria y simple, ora de una civilización in
teligente y progresiva. 

El arco, la flecha ó el palo que usa el salvaje 
es tan capital, económica y socialmente conside
rado, como el objeto más precioso y rico que os
tente el poderoso magnate. Lo defenderá con la 
misma ó acaso superior energía y decisión que 
éste, y su derecho dominical y posesorio le será 
violado ó atentado si alguno intenta arrebatár
selo. No habrá más que una diferencia entre 
ambos, y es el medio de defensa empleado para 
mantener el derecho: el uno apelará al tribunal 
de la fuerza; el otro recurrirá al tribunal de la 
justicia, lo cual cambia ciertamente el procedi
miento, pero no cambia el fundamento de la 
acción y la razun de la defensa. 

Lo que individualmente pasa con el salvaje, 
sucede socialmente entre el hombre civilizado 
en muchos casos en que se ventilan grandes in
tereses morales ó materiales que constituyen un 
valioso capital; ¿qué son si no las guerras? ¿Po

drían racionalmente admitirse si no se las atri
buyese el carácter de una especie do tribunal de 
apelación suprema? 

El capital es, pues, á más de un hecho social 
impuesto por la naturaleza humana al ser indi
vidual, un destello del derecho de propiedad, 
más ó menos limitado y conspicuo, aunque siem
pre vivo y coexistente en su esencia y en sus ma
nifestaciones externas con el capital: es el dere
cho madre que egendra la justicia, que da la 
norma de la moral, que informa en todo la vida 
de la sociabilidad. Decir capital y propiedad es 
á mi juicio lo mismo que derecho y deber: son 
dos ideas correlativas, dos términos de un sólo 
problema, cuya preferencia y prioridad de orí-
gen es muy difícil señalar y aún más difícil 
comprender. ¿Hasta dónde llega el derecho? 
¿cuándo nace el deber? ¿qué línea divisoria 
marca cumplidamente la jurisdicción del uno y 
del otro? Acontece aquí algo de lo que en el ser 
hombre se realiza. ¿Hasta dónde llegan las ne
cesidades físicas del hombre? ¿cuándo nacen sus 
necesidades morales? ¿qué limite separa y pun
tualiza su respectiva esfera de acción? 

Si aislada ó independientemente nos propo
nemos estudiar y analizar la personalidad huma
na funcionando dentro del medio en que existe, 
intentamos un trabajo estéril, porque faltándo
nos el punto de comparación necesario para 
apreciar el todo, resulta que no adquirimos el 
conocimiento de las partes, y si logramos adqui
rirlo es de una manera tan imperfecta y oscura 
que no alcanzamos por ellas á apreciar ese mis
mo todo. 

Tal se verifica con la idea de capital que for
zosamente hay que referir á la idea de propie
dad, sopeña de ser una mera abstracción meta
física y no significar nada práctico ni nada útil 
y apreciable, y de anular jurídica y socialmente 
el hecho que se proclama y la idea que se sus
tenta. Hasta tal punto considero yo esto cierto 
que la propiedad es lo adjetivo con relación al 
capital, que es lo sustantivo y esencial. Entiendo 
que el derecho de propiedad no tuvo nacimiento 
ni realidad sino después que el capital ha apare
cido, y éste hemos dicho que surgió, y no pudo 
menos de surgir, de la sociabilidad. 

El génesis, pues, del capital reviste una anti
güedad tan remota y una fuente tan elevada, que 
se pierde en la noche de los tiempos y en los 
misterios de la creación. Todas las edades de 
que tenemos noticia nos revelan y atestiguan 
la existencia del capital y de la propiedad con 
realidad económica y desenvolvimiento social. 

Es verdad que fué también cuestión batallo
na siempre la regulación del hecho y del dere
cho, y no podia menos de serlo, porque como el 
capital se forma por el trabajo, las relaciones 
entre éste y aquel son inminentes, necesarias y 
constantes, de donde se siguen los rozamientos, 
los choques, los antagonismos, que son insepa
rables entre todos los seres, todas la entidades y 
todos los intereses que viven unidos y enlazados 
por vínculos comunes de afección, de interés ó 
de conveniencia. Cuanta mayor intimidad hay 
entre las cosas, mayor, más frecuente y profun
da es la lucha y la disidencia. Lo que no se re
laciona ni se es simpático, vive tranquilamente 
separado sin ningún género de oposición. La 
parte moral y la parte física del hombre riñen 
entre sí horrible combate, porque juntas consti
tuyen la personalidad humana y la completan. 
La vida matrimonial ocasiona desavenencias, 
produce disgustos, da lugar á luchas, porque la 
índole de la sociedad que estatuye indeclinable
mente las crea. 

Para evitarlas ó concluirlas, nadie ha pensa
do en suprimir la unión de los dos sexos y la 
conjunción de las dos humanas naturalezas. De 


